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Fue uno de los afortunados que estudiaron en la mejor época de 

nuestra Facultad de Medicina. Siendo médico se perfeccionó 

con la enseñanza de reputados profesores de cirugía. No 

accedió a la tecnología que hoy conocemos. La clínica 

tenazmente aplicada con el interrogatorio cuidadoso y el 

examen físico completo era la base del diagnóstico y la guía del 

tratamiento. Apenas accesible un laboratorio clínico donde el 

aumento de la cifra de leucocitos neutrófilos le advertía de una 

infección oculta y la radiografía simple de pie le mostraba los 

niveles de una oclusión intestinal en evolución. 

La apertura del abdomen (laparotomía exploradora) era la solución final para diagnosticar la causa de una ictericia 

obstructiva que el funcional hepático no podía aclarar. A veces se operaba una hepatitis aguda (colestásica) y otras una 

cirrosis macronodular cuando se creía encontrar el tumor que obstruía la vía biliar. La anatomía patológica y la autopsia 

clínica (ésta última hoy en franco retroceso) le brindaban el premio a su sagacidad diagnóstica…  pero también le eran 

adversas y le hacían tragar el polvo. Nada de ecografías, tomografías computadas, resonancias magnéticas, emisión de 

positrones ni videocápsulas.  Sulfas, macrólidos y penicilina para combatir la infección; mucho drenaje y… a esperar la 

respuesta orgánica. ¿Anestesia? No la hubo académica, que se desarrollaría ya avanzada la segunda mitad del siglo 

veinte. Su época quirúrgica fue la inmediata a la segunda guerra mundial; terminó su vida profesional cuando 

comenzaba el desborde tecnológico.

Fue un cirujano prestigioso, muy ocupado y a quien no le alcanzó la gloria que muchos tuvieron. Porque no trabajó para 

obtenerla ni tampoco le importó. “Era un cirujano preciosista, de una técnica cuidadosa y limpia; nunca ví operar mejor a 

un niño que Saccone”. El juicio proviene de alguien que no abunda en elogios: el profesor de pediatría Fernando Mañé 

Garzón.

Me ligan a este cirujano razones familiares, personales, profesionales, de hábitos y costumbres. Y su afición a los 

recuerdos. Tuvo una infancia privilegiada y viajes. Una racional ligazón a la cultura francesa; avidez por coleccionar 

(libros, fotografías, menúes de restaurantes de los países que visitaba,  relojes de péndulo, y parafernalia de objetos 

curiosos). Deleite estético por colgar pinturas de su amigo el torresgarciano Lincoln Presno (1917-1991) y el rostro de 

niñas de Raúl Javier Cabrera (“Cabrerita” 1919-1993) .  El mobiliario de estilo. Rodearse de un ambiente de distinción 

que le era natural, no falso.  

¿Redactar una mera enumeración de títulos méritos y trabajos? No. Ni se me pasa por la mente reducir una biografía a 

un simple listado académico. Los médicos, como otros humanos, son un todo. Delinear su personalidad, dentro y fuera 

del ejercicio profesional y rescatar su ciclo vital  es hacer una biografía humana. 

No habría sido posible esta biografía sin el apoyo de algunas personas a quien expreso mi agradecimiento. A su hija, la 

escribana María Teresa Saccone Rebour quien me facilitó papeles y diplomas de su padre. Al jefe del Departamento de 

Personal de la Dirección Nacional de Sanidad de las Fuerzas Armadas coronel Elbio Pérez quien me libró su legajo 

personal en el Hospital Militar y la bachiller Ayudante del Departamento de Historia de la Medicina de la Facultad 

homónima, Mariangela Santurio, que ubicó y fotocopió su legajo docente, tras años de mi búsqueda infructuosa.
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PRIMEROS AÑOS

Nació en Montevideo, el 3 de febrero de 1920 en la casa 

quinta que su padre, José Saccone Garbarino, óptico y 

gerente comercial de la filial uruguaya de la bonaerense 

casa de óptica y aparatos Pablo Ferrando, había 

edificado en la calle 21 de Setiembre (473, actual 2694) y 

José Claudio Williman, en los límites del barrio de Punta 

Carretas y Pocitos  Su madre fue María Erosa Iglesias. 

Dos hermanos, la mayor Helena, y el del medio Roberto 

(ingeniero agrónomo).

De su casa natal, ya desaparecida, se conservan como 

vestigios para intrigar a los transeúntes, las columnas de 

ladrillo y cemento coronadas por un bouquet de flores 

que José Saccone hizo levantar para sostener la reja de 

hierro que defendía la fachada sobre 21 de Setiembre. 

Amplia residencia, con su molino de viento para extraer 

el agua de pozo que irrigaba la quinta; un vivero y un 

anexo que se abría sobre la calle Williman, con garaje 

para dos vehículos y su foso para su engrase. Se 

ingresaba a la casa principal por 21 de Setiembre 

(entonces no pavimentada salvo el tramo que ocupaban 

los rieles del tranvía) por un sendero rodeado de jardines 

y fuente central. Una escalera de pocos peldaños 

permitía el acceso. A la izquierda el despacho y biblioteca 

del señor; a la derecha la sala de recibo con la pianola. 

Todo el subsuelo de la finca (común en la época, por el 

terreno arenoso y húmedo) estaba ocupado por un 

sótano corrido, un taller de carpintería y una bodega con 

toneles de madera para guardar el vino que se importaba 

y se trasegaba a botellas de consumo familiar. Si 

describimos punti l losamente esa casona, que 

conocimos cuando todavía estaba habitada, es 

meramente para situarnos en la infancia del biografiado, 

que siempre conservó de su casa natal, donde 

permaneció casi por tres décadas (hasta su matrimonio 

en 1947), el recuerdo no carente de nostalgia de una 

infancia feliz. 

El barrio era un dechado de paz. Todos se conocían. Por 

frente estaba el inmenso almacén (y bar) conocido como 

“La llave”; en la esquina cruzada (calles Chuy y Mauá, 

hoy Jaime Zudáñez y Luis Franzini) la casa del químico 

farmacéutico José A. Capozzoli de 1925, cuya botica (la 

primera de la zona) instaló en los bajos de la hermosa 

vivienda de dos plantas de estilo italiano (subsistente) 

con fachada esgrafiada. Nuestro biografiado era asiduo 

concurrente a la casa de los Capozzoli, y solía estudiar 

con alguno de los hijos del boticario, Huber o Hamlet, 

cuyas edades eran afines.

La vida casi pueblerina sólo era interrumpida por el 

pasaje del tranvía a Punta Carretas (“el 35”). Alguna vez 

bajaba del mismo un atildado señor y se dirigía a la 

farmacia Capozzoli; era el poeta Juan José Zorrilla de 

San Martín. En un precioso documento fílmico que se 

conserva, José Saccone registró (pues poseía una 

filmadora) el lento paso de la máquina, en tanto la familia 

disfrutaba de una soleada mañana en la glorieta del 

jardín, los hombres vestidos como en la época . . . de 

pijama. Por su ocupación en la óptica Pablo Ferrando, 

José Saccone tenía buen equipo de cámaras 

fotográficas, filmadora y un hermoso aparato Gaumont 

para ver impresiones en placas de vidrio estereos-

cópicas.

De la instrucción primaria (6 años) y secundaria (6 años) 

de Rodolfo Saccone, sólo sabemos que cumplió esta 

última en el Liceo Francés, motivo del dominio de esa 

lengua. Ese liceo, sucesor del “Collége Carnot”, fundado 

en 1897 en la calle Soriano (numeración actual 972) pasó 

a llamarse “Francés” en 1922 y se mantuvo en el mismo 

edificio hasta su traslado en 1938 a la sede sobre 18 de 

Julio, próximo a la Universidad. Por tanto, el futuro 

cirujano hizo la secundaria en el local del primitivo 

“Collége Carnot”. Conocimos aquel inmenso edificio de 

dos plantas y vasto patio abierto, casi monástico, que 

albergó por años la popular gomería “Ghiringhelli”, donde 

trabajaba mi padre. 

Tuvo oportunidad de viajar siendo niño, seguramente 

una aventura inolvidable. El 2 de diciembre de 1927 

embarcó la familia completa en el buque Pan América 

(sic) con destino a Brasil, viaje que finalizó el 1º de 

febrero. Se conserva de ese periplo un diario manuscrito 

minuciosamente llevado por su hermano Roberto 

(“Memorias del viaje al Brasil”, 1927), y una filmación de 

los lugares más atractivos, además de fotos. Rodolfo, 

muchos años después hizo una copia en VHS de la cinta 

fílmica en 16 mm, inestimable documento de época que 

conservamos.
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Tenía con Francia una fuerte adhesión, y por París casi 

una obsesión; un gran plano de la ciudad estaba en su 

dormitorio. Alguna vez alguien le preguntó “¿pero Ud. 

debe haber viajado mucho por París para describirlo 

como lo hace?” A lo que respondió, “No he ido nunca a 

París; sólo por lecturas”. La vida le proporcionaría 

muchas oportunidades de visitar esa ciudad.

Ya casado y con hijos pasó a vivir en la casa que sería la 

definitiva. Había sido en sus comienzos un refugio 

modesto para el verano familiar, con aljibe, en la desierta 

zona que se llamó “Malvín” casi en su límite con “Punta 

Gorda”. La casa inicialmente daba directamente al mar 

(Playa Honda) pues no existía la rambla O'Higgins 

actual. Todo era un arenal. Para ocuparla la reformó; se 

prodigó en cambios y anexos  de todo tipo (que diseñó 

según sus preferencias) que terminaron con la estructura 

original y la convirtió en un laberinto de piezas y patios. 

La colmó de muebles, cuadros y objetos curiosos e hizo 

un despacho-biblioteca en la planta alta donde conservó 

sus libros y diplomas que colgó en las paredes. Allí reunía 

a sus colegas y amigos, Cardeza, Rosa, Scherschener, 

Escande, Presno.

Adquirió un pequeño apartamento en Punta del Este, 

contiguo al del inefable colega cirujano infantil y amigo, 

Folco Rosa. Y un terreno sobre la Laguna del Sauce, 

donde no llegó a construir.

Avatares del destino, se le nombró por Decreto para 

integrar el Consejo de Estado que siguió a la disolución 

del Parlamento uruguayo (19/12/1973 - 31/08/1976) en 

carácter de titular. Pocas veces se refirió a esa época y 

tenemos la convicción de que más bien fue una 

aceptación protocolar, que una decisión por convicción. 

Era afín al Partido Colorado, como su padre y hermano.

Casó con Judith Rebour en 1947, que no le sobreviría. 

Con ella tuvo tres hijos, Rodolfo (ingeniero agrónomo), 

María Teresa (escribana) y Diego (cardiocirujano). Vivió 

en viudez sus últimos años en su casa de la rambla 

O'Higgins y allí murió el 2 de febrero de 2012.

Casi fiel al destino de las pertenencias de los médicos, 

luego de su muerte se desconoce que fue de su 

biblioteca, documentos y fotografías. Seguramente no 

ingresaron al Departamento de Historia de la Medicina, 

que conserva celosamente esos legados, de otra forma 

irremediablemente perdidos. Tan sólo hemos rescatado 

algunas piezas que conservó su hija, María Teresa.

EN LA FACULTAD DE MEDICINA

Se matriculó el 27 de abril de 1939, bajo el plan de 

estudios de 1929 [1]. Era el “plan Scoseria” (por el 

decano José Scoseria 1861-1946). Ese plan fue 

instaurado entre 1901-1906, y modificado en 1929. 

Comprendía veintiún exámenes (aunque eran en 

realidad dieciséis), que es interesante enumerar para las 

nuevas generaciones por su orden: ciencias fisiológicas 

1º; anatomía e histología 1º; anatomía e histología 2º; 

ciencias fisiológicas 2º; parasitología; bacteriología; 

anatomía patológica general; patología general; 

patología médica 1º; patología quirúrgica 1º; patología 

médica 2º; patología quirúrgica 2º; anatomía patológica 

2º; obstetricia y ginecología con sus clínicas; terapéutica 

y farmacología; medicina operatoria; higiene; medicina 

legal; clínica médica; clínica quirúrgica; clínica de niños. 

Ejercían la clínica quirúrgica como titulares Eduardo 

Blanco Acevedo, Pedro Larghero Ibarz (interino),  

Alfredo Navarro, Clivio Nario, Domingo Pratt y Carlos 

Stajano. La flor y nata de la cirugía. 

Aprobó todos los exámenes egresando como médico 

cirujano el 28 de mayo de 1948, obteniendo por su 

excelente escolaridad la exoneración del pago del 

derecho de título (Resolución del Consejo Central 

Universitario, 28/07/1948). El plan de estudios 1945 de la 

Facultad de Medicina que siguió al “Plan Scoseria”, no 

libró más  títulos de médico-cirujano sino el de doctor en 

Medicina.

EN EL MINISTERIO DE SALUD PÚBLICA

Concursó y ganó el cargo de Practicante Interno que 

desempeñó entre 1941-42 (tal vez suplente) y 1944-48 

en los hospitales Pasteur, Maciel y Pereira Rossell.

Por concurso obtuvo los cargos de Médico del Servicio 

de Asistencia Externa (suplente, 1948-53) y Cirujano de 

Urgencia de Niños del Servicio de Asistencia Externa 

(1954-55), según su Curriculum Vitae.

FORMACIÓN EN CIRUGÍA (1948-1952)

No hubo especialización de postgrados quirúrgicos en 

Uruguay hasta la instalación de la Escuela de Graduados 

de la Facultad de Medicina en 1952. 

Tte.Cnel. (Eq.) Dr. Rodolfo Saccone Erosa
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La formación quirúrgica se adquiría a través del ejercicio 

profesional o la carrera docente. Esta última era 

fundamental, pues por el carácter docente del servicio, y 

sobre todo el prestigio y experiencia del profesor y sus 

auxiliares, se convertía en el único espacio formativo 

académico asequible. Salvo que, se optara por “el viaje 

de especialización” a las clínicas fuera del país.

En el caso de Rodolfo Saccone no hubo viaje, pero sí 

elección de una clínica quirúrgica de alto vuelo: Eduardo 

Blanco Acevedo (1884-1971). Sobre este cirujano se ha 

escrito mucho, bien o mal pues su fuerte personalidad no 

era de granjearle amigos. No obstante, es innegable que 

era un experiente cirujano, que había adquirido sus 

destrezas en las clínicas europeas y sobre todo en la 

guerra mundial 1914-1918. En ese conflicto, la cirugía no 

era para timoratos, pues no sólo se jugaba la vida del 

herido sino la propia. En Uruguay no hubo cirujano que 

tuviera similar experiencia; ni siquiera Alfonso Lamas 

(que fue el cirujano mayor del ejército del Partido 

Nacional en la revolución de 1904 y brevemente en la de 

1897) puede equipararse en experiencia de cirugía de 

guerra. El propio Blanco Acevedo ya había participado en 

las campañas de 1903 y 1904 como practicante de 

Guardias Nacionales (milicias); pero su enorme 

experiencia la adquirió en el ejército francés en la Gran 

Guerra. En 1919, cuando retornó de Francia, fue 

designado jefe del Servicio de Cirugía General del 

Hospital Militar de Montevideo, y en 1921 accedió a la 

dirección médica del hospital, donde dictó el primer 

Curso de Cirugía de Guerra que se conoce y fue 

nombrado Catedrático de la Clínica Quirúrgica Libre en 

ese hospital por el Consejo Directivo de la Facultad de 

Medicina en 1921. En 1925 dejó el Hospital Militar y se 

concentró en la clínica quirúrgica del Hospital Pasteur y 

del hospital de niños Pereira Rossell, ambas pertene-

cientes a la Asistencia Pública Nacional. En 1930 fue 

designado Profesor Titular de Clínica Quirúrgica de la 

Facultad de Medicina (Hospital Pasteur, sala 11), y en 

1932 con igual rango (Jefe de Sala) por la Asistencia 

Pública Nacional.

A esa clínica de la Facultad y a ese profesor se dirigió 

Rodolfo Saccone. No sabemos las razones de tal 

decisión, pero no fue desacertada. A los pocos meses de 

su examen de graduación, ya concurría como Médico 

Auxiliar (honorario) al Servicio de Cirugía del profesor 

Eduardo Blanco Acevedo (julio 1948 a febrero 1949), y 

por concurso de oposición ganó el cargo de Médico 

Adjunto de Clínica del mismo servicio (marzo 1949 a 

febrero 1952). 

Tuvo cuatro años de formación en cirugía general junto a 

Blanco Acevedo y uno en cirugía de urgencia de niños. 

Blanco Acevedo, de carácter adusto y rígido, 

perfeccionista, técnicamente irreprochable, cirujano 

anatomista (había sido disector de anatomía; en el 

museo de la Facultad se preserva una pieza excepcional 

de Blanco Acevedo: el corte sagital de una mujer 

embarazada albergando al feto), debe haberle 

contagiado su personalidad al joven cirujano. Durante 

toda su vida, Rodolfo Saccone guardó para su maestro, 

un cálido recuerdo y seguramente fue una guía para su 

ejercicio profesional.

LA CIRUGÍA INFANTIL

No hay a la fecha una historia detallada de esa 

especialidad. La cirugía de niños se desarrollo en dos 

hospitales: el hospital de niños “Pereira Rossell”, y el 

hospital (ex - enfermería del Asilo Larrañaga) de niños 

“Dr. Pedro Visca”, ambos de la Asistencia Pública 

Nacional, luego Ministerio de Salud Pública.

El hospital Pereira Rossell, fundado en 1908, fue el 

primer hospital pediátrico (años más tarde, 1922, 

además gineco-obstétrico). Se levantó bajo forma de 

pabellones en el predio donado por don Alejo Pereira 

Rossell, donde se instaló el Servicio y Cátedra de 

Pediatría del profesor Luis Morquio. Desde su creación 

contó con dos salas y 60 camas de Cirugía Infantil y 

Ortopedia bajo dirección de quien fuera el primer cirujano 

de niños de dedicación total, el doctor Prudencio de 

Pena (1875-1937). Con profundo conocimiento 

pediátrico (había sido Jefe de Clínica de Morquio en la 

Sala San Luis del Hospital de Caridad, 1902-1905 y 

luego Médico Asistente honorario 1905-1912) se orientó 

a los procesos quirúrgicos, hasta dedicarse por entero a 

la cirugía. Se desconoce cómo adquirió su destreza 

quirúrgica. Fue designado por la Asistencia Pública 

Nacional como cirujano de niños del Pereira Rossell en 

1911, cargo que desempeñó hasta su muerte. 
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En cuanto a la docencia, en 1915 la Facultad de Medicina 

le encargó el curso de cirugía infantil y ortopedia como 

complemento de la Clínica de Niños, que dictó durante 3 

meses al año hasta 1926. Era el preámbulo de su 

designación como profesor de cirugía infantil. En ese 

año, la Facultad de Medicina (ya creada la Cátedra de 

Cirugía Infantil por ley de 1925) llamó al cargo profesoral 

por concurso de oposición; pero no se pudo hacer por 

carecer de especialistas para integrar el tribunal. En 

forma insólita se desechó al doctor de Pena con un 

profuso historial quirúrgico y se designó como primer 

Profesor Titular al cirujano Manuel Albo de 39 años de 

edad en rotación desde la Cátedra de Medicina 

Operatoria. Albo se mantuvo en la Cátedra de Clínica 

hasta 1935, cuando optó por la dirección de la Clínica 

Quirúrgica (Hospital Pasteur) poco antes de su precoz 

muerte a los 46 años de edad. 

Tardíamente llegó Prudencio de Pena a la Cátedra de 

Clínica Quirúrgica Infantil, pues al abandonarla Manuel 

Albo se hizo un llamado a méritos y se le nombró (1936) 

con toda justicia, pero también al filo de su vida terrena, 

que se extinguió en 1937. El profesor Ricardo Yannicelli 

ha escrito una enjundiosa página sobre Prudencio de 

Pena.

Entre los Médicos Cirujanos Ayudantes del profesor de 

Pena se contaron Eusebio Rosso (1894-1959), Juan 

Curbelo Urroz (1903-1964) y Ricardo Caritat (1901-

1976). Ricardo Caritat, fue por un año Practicante Interno 

del Servicio de Cirugía Infantil y Ortopedia del Ministerio 

de Salud Pública (1926-1930). Luego de graduado, fue 

Médico Cirujano Ayudante de ese servicio (1930-1934) 

encargado de la policlínica de ortopedia infantil. Continuó 

en ésta como Médico Cirujano Adjunto (1935-1939). En 

1945 hizo la Agregatura de Cirugía Infantil y rotó a la 

Cátedra de Medicina Operatoria junto al Profesor Abel 

Chifflet. Ricardo Caritat siempre estuvo vinculado al  

profesor Prudencio De Pena, a quien consideró su 

maestro. Se le reconoce a Caritat como el pionero de la 

ortopedia infantil en el Uruguay. 

Al fallecimiento de Prudencio de Pena, la Facultad de 

Medicina transformó el cargo de Profesor de Cirugía 

Infantil y Ortopedia en Profesor de Cirugía Infantil. Hay 

un interregno de años desde la muerte de Prudencio de 

Pena hasta el siguiente profesor titular. A la muerte del 

profesor de Pena accedió el profesor agregado de 

Clínica Quirúrgica Infantil y Ortopedia (1927) Alfredo 

Rodríguez Castro (1888-1962) en carácter de interino 

con intermitencia entre 1937 y 1943, y su colega  Raúl M. 

del Campo (1887-1966). 

Velarde Pérez Fontana (1897-1975), graduado en 1920 

y con formación anatómica y quirúrgica de alto nivel (fue 

Profesor Agregado de Cirugía entre 1925-1929 y 

Profesor de Clínica Quirúrgica en 1935) ocupó por 

concurso de oposición en forma titular la Cátedra de 

Clínica Quirúrgica Infantil en 1947 hasta 1952. No fue 

reelecto a los 5 años de desempeño  por el juicio que 

vertió contra el gobierno de la Facultad,  a quienes 

calificó de “conjunto heteromorfo de individuos cuya 

actividad es monopolizar la Universidad y orientar su 

dirección”. 

Le sucedió Ricardo Baltazar Yannicelli (1906-1998), 

graduado en 1937 y con formación quirúrgica general 

adquirida en la clínica del profesor Domingo Pratt (el 

profesor Raul Praderi lo vincula con Alfonso Lamas) y en 

la cirugía de urgencia de niños del Ministerio de Salud 

Pública (1942, por concurso). Accedió a la Cátedra de 

Clínica de Cirugía Infantil en 1955 y cesó en 1971 por 

edad. Con Yannicelli trabajó Rodolfo Saccone.

El otro foco de cirugía infantil fue el hospital “Dr. Pedro 

Visca”. El origen de este hospital hay que remontarlo  a la 

enfermería del Asilo de Expósitos y Huérfanos de 1875 

(posteriormente Enfermería Larrañaga). La enfermería 

fue inaugurada el 24 de octubre de 1890 como una  

dependencia asistencial del  Asilo que se encontraba 

enfrente, cruzando la  calle La Estanzuela (Gonzalo 

Ramírez actual). Con pocas salas pero suficientes para 

llenar su objetivo, los médicos que estaban a  su cargo en 

1905 eran los doctores  José Rodolfo Amargós (1896-

?), José Martirené (1868-1961) y el oftalmólogo Luis 

Demicheri (1870-1952). En 1922 la enfermería se 

constituyó en hospital “Dr. Pedro Visca” (nuestro 

segundo hospital para niños, hoy  desaparecido) por 

impulso del entonces Director General de la Asistencia 

Pública Nacional y cirujano de niños José Martirené. Éste 

era el cirujano de la “Enfermería Larrañaga” y 

desempeñaba honorariamente sus funciones. Se recibió 

de médico en la Facultad de Medicina de París (1895) en 

la que había sido previamente Practicante Externo por 

concurso de pruebas. Martirené ejerció la jefatura del 

Servicio de Cirugía Infantil en el hospital “Dr. Pedro 

Visca” nada menos que hasta su fallecimiento en 1961 

(la friolera de 71 años, entre 1890 y 1961) secundado por 

el doctor Raúl M. del Campo, profesor agregado de 

Cirugía Infantil. 

Tte.Cnel. (Eq.) Dr. Rodolfo Saccone Erosa



10

Publicación de la DNSFFAA

RODOLFO SACCONE EN LA CLÍNICA QUIRÚRGICA 

INFANTIL (1953-1972)

Finalizada su jefatura de clínica con Eduardo Blanco 

Acevedo, se orientó desde 1953 a la cirugía de niños 

(aunque como veremos nunca abandonó el ejercicio 

paralelo de la cirugía de adultos). 

En 1953 preparó el concurso de Médico Adjunto de 

Clínica Quirúrgica Infantil (Jefe de Clínica por méritos y 

oposición) y obtuvo el 2º puesto (mayo 14) quedando 

como interino y “en condiciones de desempeñar el cargo 

en su oportunidad”. Accedió a la titularidad en 1954 (abril 

20) por los cuatro años reglamentarios, cesando en abril 

de 1957. Durante el ejercicio de este cargo, llegó a la 

dirección de la Clínica el profesor Ricardo Yannicelli. 

Entre 1957-58 se mantuvo en la clínica como Médico 

Colaborador.

En 1958 se presentó ha llamado de méritos para el cargo 

de Asistente de Clínica Quirúrgica Infantil, que obtuvo 

(marzo 1º). En 1959 el Consejo de la Facultad de 

Medicina le nombró Docente Adscripto de Cirugía 

Infantil del plan de la carrera docente de 1953. Habiendo 

llamado a concurso de méritos y pruebas en 1960 entre 

los docentes adscriptos, ganó el cargo de Profesor 

Adjunto de Cirugía Infantil (ex Asistente, nombra-

miento: junio 16 de 1960). El diploma que ilustra esta 

biografía y que colgaba en su biblioteca hogareña luce la 

firma del decano, el profesor de ginecología y obstetricia 

Juan Crottogini.

Como Profesor Adjunto desempeñó el cargo tanto en la 

Clínica Quirúrgica como en la Cátedra de Patología 

Quirúrgica II. Fue reelegido en los siguientes años por 

períodos reglamentarios. Estando acéfala la dirección de 

la Clínica de Cirugía Infantil, al cese por edad de 

Yannicelli, el Consejo de la Facultad le encargó la 

Dirección (interina) de la Cátedra de Cirugía Infantil 

(abril 2 de 1971) que ejerció hasta su renuncia en 1972 

(abril 1º), aceptada por el Consejo de la Facultad  tres 

meses después. Así culminó su carrera docente en 

cirugía infantil iniciada en 1953.

Durante los años que ejerció la cirugía en el ámbito de la 

Facultad de Medicina fue Médico Colaborador 

Especializado (Cirujano) desde 1948 a 1962 del 

Instituto de Radiología y Ciencias Físicas, y de las 

Clínicas Ginecológicas del profesor Juan José Walter 

Taibo Canale Crottogini y del profesor Manuel Rodríguez 

López.

CIRUJANO DEL HOSPITAL MILITAR (1955-1987) 

1955: ingreso al Ministerio de Defensa Nacional como 

Médico Ayudante (Jefe de 3ª Clase, escalafón de la 

época, interino, toma de posesión 29 de abril).

1956: Médico Ayudante del Servicio de Cirugía y Médico 

de Guardia (Jefe de 3ª Clase)

1959: Médico Cirujano de Guardia de Bureau (Jefe de 2ª 

Clase, retén) y Adjunto al Servicio de Cirugía (sala 3).

1960: Cirujano encargado de Cirugía de Niños por 

concurso de méritos (Resolución Nº 26455 del 

24/05/1960, Boletín del MDN Nº 4826)

1964: “Consejo Nacional de Gobierno.

Montevideo, 31 de diciembre de 1964.

Doctor Rodolfo Saccone. Presente:

No he olvidado, estimado amigo, porque no se puede 

olvidar, que debo darme el gran placer de hacerle una 

visita. Pero no quiero dejar pasar esta fecha sin hacerle 

llegar mis saludos, mis augurios de felicidad para usted, 

toda su familia e hijos.

Afectuosamente, General Oscar D. Gestido” (el cirujano 

había operado exitosamente a un familiar directo del 

entonces presidente de la República).

1965: “Orden de la Dirección del Servicio de Sanidad de 

las FFAA Nº 587 del 11 de agosto de 1965.

Esta Dirección quiere dejar expresa constancia del 

correcto y eficiente comportamiento que le cupo al 

personal del Hospital Central de las FFAA en el 

tratamiento del Cadete de la Escuela Militar H.H., 

internado el viernes 30 ppdo. con una herida abierta de 

tórax con lesión del pulmón derecho y hemorragia 

muy grave, hecho ocurrido en un simulacro de combate 

nocturno. La operación realizada de las 2400 horas del 

día viernes 30 hasta las 0500 horas del sábado 1º de los 

corrientes puso de manifiesto la calidad técnica y 

sentimiento del deber de los técnicos actuantes: Jefe de
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2ª (Médico Cirujano) Dr. Rodolfo Saccone; Tte. Cnel 

(SM-M) Dr. Bonifacio Urioste, Tte 1º (SM-M) Dr. Enrique 

Fco. Boix; Jefe de 3ª (Méd. Ayudte.) Dra. Zulma 

Guarisco, y Practicantes Oficial 2º Albertu Huino y 

Nelson Fornos, Jefe de 3ª Anestesista Alberto Da Silveira 

y del Jefe de 2ª (Jefe de Servicio de Hemoterapia) Dn. 

Gualberto Oliva que con alto grado de previsión pudo 

transfundir 7 litros de sangre con la colaboración de su 

ayudante José Cardozo y el enfermero de sala de 

operaciones Gregorio Gómez Robaina. El D.S.S. FF.AA. 

General Mario O. Aguerrondo”.

1967: Jefe de Servicio de Cirugía por concurso de 

méritos (Acta del Poder Ejecutivo Nº 46, 02/05/67, 

inserta en Bol. MDN 5863). Por la misma acta, ascendió a 

similar cargo su colega y amigo Héctor Cardeza 

Forlenga. Ejercía en la época la dirección de Sanidad 

Militar el general Ventura Rodríguez.

1972: Estado de Guerra Interna

En Uruguay se proclamó el 15 de abril de 1972 un 

“estado de guerra interno” y se promulgaron varias leyes 

a pedido del Poder Ejecutivo en virtud de las cuales 

quedaron suspendidas temporalmente ciertas garantías 

constitucionales.  El 10 de julio de 1972, la Asamblea 

General dictó la Ley de Seguridad del Estado y el Orden 

Público (“Ley de Seguridad Nacional”) que reemplazó la 

declaración de “estado de guerra interno”.  En virtud del 

estado bélico intrafronteras se adoptaron en el Hospital 

Militar los recaudos convenientes para el ingreso en 

carácter de urgencia de heridos múltiples. El Servicio de 

Cirugía fue uno de los movilizados. Su Jefe Dr. Rodolfo 

Saccone Erosa estuvo al frente de esa organización, lo 

que dio lugar a la siguiente anotación en su legajo 

personal:

“Actuando como Jefe de Servicio de Cirugía demuestra 

sus excelentes condiciones profesionales, teniendo a 

sus órdenes a un conceptuado núcleo de técnicos a 

quienes dirige con total solvencia en la ardua tarea que 

demanda la atención de numerosos pacientes de la 

especialidad en cirugía.

En la oportunidad y con motivo de los tristes 

acontecimientos que afectan a las FFAA este Sr. Jefe 

de Servicio se presenta y encara de inmediato la 

organización de la asistencia quirúrgica a los 

heridos que ingresan a este Hospital. Su bien 

centrada personalidad y su claro concepto del deber, le 

permiten evaluar con rapidez la particular gravedad del 

momento que se vive. Cumple aquí con sus cometidos 

específicos de cirugía, dirigiendo al grupo de técnicos 

que le secundan con total solvencia y autoridad moral. Si 

bien es de reconocer que todas las intervenciones 

quirúrgicas son delicadas en su ejecución, en esta 

oportunidad por las circunstancias de urgencia grave que 

las rodean, se hace más evidente y destacable la 

actuación de este Sr. Jefe que en la emergencia y en bien 

del Servicio, ha puesto a la orden lo mejor de sí mismo, 

capacidad técnica, celo profesional, responsabilidad y 

profundo sentimiento del deber. Montevideo, 30 de 

noviembre de 1972. El Director del H.C.FF.AA. Coronel 

Arturo Sasso Alegre”.

Hoy, donde por motivos ideológicos se llega al extremo 

de la infamia y el denuesto; donde la venganza indigna se 

ensaña con aquellos médicos que ya no están entre 

nosotros y que cumplieron a cabalidad con su deber 

profesional, asistiendo a las bajas de las partes 

enfrentadas (como fue la norma en nuestras guerras 

civiles) esa nota, que –adviértase- no hizo diferencia 

entre los heridos que ingresaban fueran combatientes 

militares o combatientes insurgentes, hizo honor al 

cirujano.

Oí de sus labios, como al clasificar personalmente las 

bajas que iban llegando a la emergencia, 1º de setiembre 

de 1972, entrevió que uno de los heridos presentaba una 

grave herida con componente explosivo maxilo-facial. 

Sabedor que en esas heridas, la sangre y la lengua 

pueden obstruir la entrada de la vía aérea y matar por 

asfixia, prestamente se le introdujo un tubo por aquella 

boca deformada que permitió liberarlo de la asfixia, 

aspirarlo y ventilarlo prestamente. No era un soldado; era 

un insurgente. El caudillo histórico del movimiento 

subversivo, el número uno. Pasó a block quirúrgico. 

Sobrevivió. La prensa de la época publicó la copia 

(fragmentaria) de la historia clínica de emergencia y de la 

operación.  

1973: Equiparación al grado militar de Mayor (20/03/73, 

Bol. MDN 6748)

1973: Jefe del Departamento de Cirugía (08/06/73). En

Tte.Cnel. (Eq.) Dr. Rodolfo Saccone Erosa
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1973, en el plan de reorganización del Servicio de 

Sanidad de las FFAA se crearon cuatro grandes 

Departamentos Clínicos y se nombró a sus jefes: 

Medicina (Eq. Mayor Dr. Gonzalo Fernández), Pediatría 

(Prof. Carlos Escande), Ginecotocología (Dra. Gladys 

Canale), y Cirugía (Eq. Mayor Dr. Rodolfo Saccone 

Erosa). El Departamento de Cirugía incluyó inicialmente 

los Servicios de Cirugía General, Traumatología, 

Urología, Oftalmología, Otorrino, Cirugía Plástica y 

Neurocirugía, estando en plan de desarrollar la Cirugía 

de Tórax y Cardiovascular.

1977: Equiparación al grado militar de Teniente Coronel 

(04/10/77, Bol. MDN 7183)

1978: Retiro voluntario (09/03/78, Bol. MDN 7245)

1979: Reingreso (en situación de retiro) como Sub 

Director de División Médico (14/08/79, Bol. MDN 7428), 

Jefe de Departamento Hospitalario (Orden Servicio 

Sanidad 4009)

1981: Misión de Estudios en Lyon, París, Roma y 

Londres por 45 días (mayo/julio), para concurrir a los 

Servicios de Cirugía de Urgencia, Anestesiología y 

Reanimación del Hospital Herriot y Servicio de Cirugía de 

Niños del Hospital Necker en París (09/06/81, Bol. MDN 

7655).

1987: Cese definitivo de Servicios (17/09/87, Bol. MDN 

8466).

CIRUJANO EN LA ACTIVIDAD PRIVADA

Desarrolló una dilatada y extensa  actividad quirúrgica 

fuera del ámbito público. De su curriculum destacamos:

1951-54, Médico de Guardia del Instituto Quirúrgico-

Traumatológico (“Sanatorio Larghero”). Este instituto fue 

un sanatorio privado de 5000 metros cuadrados 

edificados sobre el Bvar. Gral Artigas (zona llamada “de 

las Tres Cruces”), emblema de calidad asistencial en su 

época. Tenía un prestigioso plantel de profesionales, 

encabezados nada menos que por el profesor de cirugía 

Pedro Larghero (1901-1963) y el fundador de la 

traumatología y ortopedia en Uruguay José L. Bado 

(1903-1977) junto con Domingo Vázquez Rolfi (1901-

1968). Los tres fueron los fundadores. Dice en su 

semblanza de Larghero, el profesor Pablo Purriel: 

“Tuvo grandes amigos y él fue un amigo ejemplar. No era 

fácil trasponer el umbral de su afecto. Por idiosincrasia 

tenía cierta resistencia a la extroversión y rechazaba la 

simulación de la amistad con la que muchos compran 

adeptos o admiradores”. [12] 

En su escritorio-biblioteca hogareña Rodolfo Saccone 

enmarcó y colgó este sencillo texto que guardaba como 

una joya: “El que suscribe declara que las funciones de 

Médico de Guardia del I.Q.T. obligan a un entrenamiento 

intensivo en cirugía abdominal, torácica, traumatológica 

y de especialidades (oftalmología, otorrinolaringología, 

urología, y cirugía reparadora y plástica).

Al mismo tiempo, el Servicio permanente de Cirugía de 

Urgencia proporciona un material semejante en número 

al de un hospital de 150 a 200 camas.

En total el número de intervenciones quirúrgicas anuales 

ha sido como promedio de 2.200 enfermos en 1957 y 

1.832 en 1958 respectivamente.

El Dr. Rodolfo Saccone desempeñó el cargo de Médico 

de Guardia desde el 1º de enero de 1951 al 31 de 

diciembre de 1958 acreditando condiciones de superior 

calidad técnica y de total responsabilidad de cirujano – 

Dr. Pedro Larghero Ibarz”.

1953: Cirujano de la Mutualista Israelita del Uruguay

1957: Cirujano de Niños del Sanatorio IMPASA (fundador 

y socio)

1960: Cirujano de Niños (supl.) de la Asociación 

Española 1ª Socorros Mutuos

1962: Cirujano de Niños (supl.) del Servicio de 

Asignaciones Familiares

1964: Cirujano de Niños y Lactantes de la Asociaciòn 

Española 1ª de Socorros Mutuos (por concurso de 

méritos)

1965: Encargado del Dpto. de Cirugía Infantil de 

IMPASA, según el siguiente recaudo:

“Montevideo, abril 6 de 1965.

Dr. Rodolfo Saccone – Presente:

Nos es grato lleva a su conocimiento que el Directorio en 

sesión  de  fecha  30  de  marzo  resolvió  homologar   lo 
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Tte.Cnel. (Eq.) Dr. Rodolfo Saccone Erosa

resuelto por la Junta Técnica, designándose en 

consecuencia como Encargado de Cirugía Infantil al Dr. 

Rodolfo Saccone. Saludamos a Ud. con nuestra mayor 

consideración. Roque Molla, presidente. Luis A. 

Campalans, secretario. Miguel A. Restuccia, jefe de 

secretaría del Directorio”.

1967: Médico Jefe del Servicio de Cirugía de Niños y 

Lactantes de la Asociación Española 1ª de Socorros 

Mutuos.

CONTRIBUCIONES ACADÉMICAS

1960: Miembro Titular de la Sociedad Uruguaya de 

Pediatría

1961: Coordinador de la Mesa Redonda de Cirugía de 

Niños, XII Congr. Urug. Cirugía

1965: Mesa Redonda de Cirugía Pediátrica, XVI Congr. 

Urug. Cirugía

1969: Mesa Redonda de Cirugía del Recién Nacido, XX 

Congr. Urug. Cirugía

1973: Mesa Redonda de Angiología (Salto), XXIII Congr. 

Urug. Cirugía.
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